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Introducción 
En los últimos años he conocido a infinidad de padres que me han planteado problemas 
cotidianos que se les presentan con el uso de la tecnología. Normalmente los mayores 
inconvenientes vienen del uso que sus hijos hacen de todos estos aparatos. Por este motivo, 
dos de mis hijos mayores y yo nos hemos decidido a escribir un libro en el que vamos a 
intentar desentrañar todo este difícil y, a veces, peligroso mundo de la tecnología. Se trata de 
una obra que hacemos entre mi hija Esther, mi hijo Juanma, con la ayuda de Jesús para las 
últimas correcciones,  y yo mismo.  

Mi hija y yo nos hemos encargado de redactar los contenidos, mientras que Juanma traduce 
esos textos a lenguaje SMS, fácil de entender para los adolescentes aunque totalmente 
ininteligible para unos padres que nos sentimos totalmente incapaces de leerlo.  

Pero el trabajo de Juanma no será solo traducir estos textos, sino también comentar lo que 
Esther y yo escribamos, con absoluta libertad para introducir sus comentarios en el texto en 
SMS, no así en el escrito con la lengua de Cervantes. Comentarios que, lógicamente, debido a 
la edad que nos separa, serán críticos y espero que llenos de humor con respecto a lo que 
contemos su hermana mayor y yo. 

En las próximas páginas vamos a centrarnos en los aspectos de la actividad tecnológica que 
más afecta a las familias, desde el punto de vista de los padres, profesores, hijos, profesionales 
e instituciones. Todos tienen algo que contar y algo por lo que preocuparse. 

No queremos dejar esta introducción sin dejar claro que las ventajas de la tecnología son 
muchas más que los inconvenientes, aunque en ocasiones nos olvidamos de las primeras por 
los grandes y graves trastornos que nos provocan los segundos. 

Este libro se estructura en dos partes claramente diferenciadas. Por un lado lo que vamos a 
contar Esther y yo y por otro lo que Juanma traduzca a SMS y comente según sus propias 
opiniones. Será mitad y mitad y se pretende que cuando lo abra un adolescente lo haga por la 
parte del lenguaje SMS y cuando lo haga un padre o educador, por la parte del lenguaje 
tradicional, el de verdad, vamos. 

Hay algunas cosas que me gustaría contar desde un principio. Mi mujer y yo tenemos seis 
hijos, tantos como ordenadores en casa. Pero esto no significa que cada hijo tenga un 
ordenador, ni mucho menos. Para la mayoría de ellos solo hay uno que comparten y que 
pagaron con sus ahorros. La verdad es que siempre lo tiene el mismo, Juanma, y los otros 
protestan. Igual que protestan cuando no les dejamos usar a todas horas la Play, Wii y resto de 
artilugios de que disponen en casa. Algunos de estos aparatos se los hemos comprado sus 
padres, otros ellos con sus propios ahorros y otros algún familiar. 

Se trata, y eso es lo que Esther y yo vamos a intentar transmitir en esta obra, de que ellos 
aprendan a hacer un uso responsable de la tecnología. Que no sean adictos a ella, sino solo 
usuarios que en ocasiones la utilizan para trabajar o estudiar y otras para divertirse. Que para 
todo ha de servir. 

Llevo varios años impartiendo conferencias en colegios y empresas que dirijo a adolescentes, 
jóvenes y profesores. En todas ellas les transmito lo mismo: la necesidad de hacer un uso 
responsable de todos los aparatos que hay al alcance de nuestros hijos y de nosotros mismos. 
Que haya estudiado el tema no significa que yo mismo no tenga miedo de que algunos de mis 
hijos puedan hacer un uso excesivo e inadecuado de esta tecnología. He puesto los medios, 
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Parte I: Utilidades 

Capítulo 1 

¿Pero de verdad necesitamos tanto aparato en casa? 

Los hogares de la opulenta sociedad occidental están llenos de aparatos de todo tipo que 
muchas veces no se utilizan y que en otras ocasiones usamos en exceso. En mi casa hay tres 
televisores, repartidos entre la cocina, el cuarto de estar y el salón. El aparato que tenemos en 
el salón se utiliza poco y el de la cocina menos, porque intentamos que los niños no vean la 
tele mientras comen, algo realmente difícil de conseguir y que no siempre logramos. Lo que 
está claro es que si no hubiese televisión en ese lugar, no la verían. Todos cometemos errores. 

A esto sumamos dos vídeos de los antiguos, que no sirven para nada, pero que siguen 
ocupando espacio en casa. También dos DVD y otros tantos equipos de música. MP3 hay 
varios, yo tengo tres y mis hijos alguno más. También disponemos de un par de MP4, varios 
aparatos de radio y siete teléfonos móviles. No nos olvidemos del teléfono fijo con tres 
supletorios, dos ordenadores de mesa y cuatro portátiles, con sus correspondientes conexiones 
inalámbricas a Internet, La Play Station, varias Game Boy, Xbox 360, varias pokedex y otros 
artilugios para que jueguen los niños. 

Seguro que me olvido de algún aparato. Claro, no es extraño, hay demasiados. A veces me 
pregunto si les estamos educando bien poniendo a su disposición tanta tecnología, que en 
ocasiones no tienen tiempo de disfrutar porque una cosa es que la tengan en casa y otra muy 
diferente es que les dejemos utilizarla cuando ellos quieren. Lo lógico en estos casos es poner 
una serie de normas para que todo quede claro. Pero eso no significa que las respeten 
siempre. Solo suelen hacerlo cuando estamos delante. No nos engañemos: la tecnología tiene 
un atractivo excepcional y ellos no se saben resistir. Por eso los padres hemos de estar 
pendientes en todo momento. No vale eso de que el ordenador es importante porque la 
informática es parte esencial de su futuro, sobre todo cuando están chateando o jugando con 
un videojuego con el que se logran más puntos cuantos más judíos, viejas y negros se matan, 
y a ser posible de la forma más sangrienta y brutal. 

Todo esto lo cuento cada vez que Adicciones Digitales organiza una charla. No para que vean 
que no me sé resistir a comprar tecnología, sino para que se conciencien de que por mucha 
que haya siempre hay que saber cómo usarla. Aunque no siempre lo conseguimos. Muchos 
padres me cuentan en estas charlas que ellos prefieren que sus hijos estén pegados al 
ordenador porque así están en casa, que es más seguro. Pobrecillos. ¡Si ellos supiesen la 
cantidad de peligros que vienen aparejados a una conexión inalámbrica a Internet! Seguro que 
esa tranquilidad la perdían de golpe. Otros padres, sin embargo, me reconocen abiertamente 
que así sus hijos no les molestan ni se pelean con sus hermanos, porque se pasan todo el día 
en su habitación. 

De eso hablaremos en este libro, y veremos que ese error puede convertirse en una tragedia. 
No sería la primera vez. Vamos a insistir mucho en hacer un uso racional de la tecnología; eso 
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no significa que solo puedan estar quince minutos al día frente al ordenador sino que lo usen 
cuando lo necesiten, para trabajos de clase o para divertirse, que todo es importante.  

En principio no parece que la solución ideal en todos los casos sea limitar a un tiempo 
determinado cada día el uso que pueden hacer del ordenador. Dependerá del chaval del que 
se trate. Algunos son responsables y no hay problema, pero son minoría. La inmensa mayoría 
se pasarían el día y la noche pegados al ordenador, y ahí es donde tenemos que estar los 
padres para impedirlo, no solo con la fuerza sino con medidas que impidan que eso pueda 
ocurrir, y que veremos más adelante. 

Todos esos aparatos que hemos visto antes han provocado más de una bronca en casa, 
siempre porque ellos querían utilizarlos cuando sus padres lo considerábamos inconveniente. 
No importa que sean los mayores o los pequeños, quieren salirse con la suya. Consideran que 
usar toda esa tecnología es un derecho y una necesidad de la que no se les puede privar. Y 
quieren usarla en todo momento, aunque tengan deberes, que ya los harán más tarde.  

Muchas veces te prometen que si les dejas el ordenador y la Play se van a portar bien. Mentira. 
Van a tener los mismos conflictos o más, sobre todo con los hermanos que también quieren 
usarla. Se pelearán por la forma en la que la están utilizando o por lo que sea, pero se 
pelearán. Va en la condición de ser hermanos. 

Subir al índice  Subir indic 
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Capítulo 2 
¿Para qué necesitan un móvil a los ocho años? 

El teléfono móvil es uno de los pocos aparatos que no provocan peleas entre hermanos, por la 
simple razón de que generalmente cada uno tiene el suyo. Aunque sí hay piques entre ellos 
porque el mío es mejor que el tuyo, tiene mucha más memoria y las fotos que hace y los vídeos 
que graba son de mejor calidad. El móvil se ha convertido en el estandarte cultural y social de 
toda una generación, la que ahora tiene entre 25 y 30 años. Nacieron prácticamente con él y no 
saben desprenderse del dichoso aparatito ni un minuto. Lo usan para sus relaciones sociales, 
profesionales y para lo que sea, pero lo usan, y generalmente de forma excesiva. 

Hoy en día no resulta raro ver a un chaval de 8 años con un móvil en la mano. No parece que a 
esa edad vaya a necesitar uno, porque son tan jóvenes que habitualmente están siempre 
acompañados de una persona mayor, pero lo tienen, y lo usan para lo que les viene en gana. 
Adicciones Digitales recomienda que nunca se facilite antes de los doce años un móvil propio a 
un niño. Y aún así, muchos padres nos dicen en los colegios que es una edad demasiado 
temprana. Otros, por supuesto, opinan lo contrario y están encantados de que su niño o su niña 
de ocho o nueve años tenga su propio teléfono. Sin embargo, hay que buscar el punto de 
equilibrio, porque la mayoría de los chavales de esa edad lo tienen y aquellos que no disponen 
de uno se sienten desplazados de su grupo social. 

Recuerdo hace unos meses cuando mi hijo Jesús, con casi 13 años, fue a una excursión de fin 
de semana con el club juvenil al que pertenece. Volvió absolutamente deprimido y desesperado 
porque todos sus compañeros, excepto él, tenían su propio teléfono móvil. 

Su madre y yo intentamos resistirnos todo lo que pudimos, pero nos dimos cuenta de que en 
ese momento era imposible dejarle sin él, si queríamos que se sintiese igual que el resto de 
sus compañeros. Otra cuestión diferente es el uso que vaya a hacer. Él se paga sus gastos de 
móvil de la paga y respeta las normas que le hemos impuesto antes de tenerlo. Igual ocurre 
con sus hermanos. Tienen estos teléfonos y pagan ellos la factura. La mayoría de estas 
facturas son de prepago, para que no nos den un susto a fin de mes. 

Porque muchos chavales se pueden pasar horas y horas enviando mensajes, hablando con 
amigos o descargándose logos. Esto significa que el gasto puede llegar a ser excesivo. Para 
eso precisamente el prepago limita la capacidad de endeudamiento y facilita que ellos se 
administren los recursos de los que disponen. Podemos afirmar que cuando le compras el 
móvil y le pones diez euros al mes, por ejemplo, el primer mes va a gastar ese saldo el primer 
día y se va a pasar los otros treinta días pidiéndonos que se lo recarguemos. Nosotros que 
tenemos claro lo que hay que hacer, nos vamos a negar y le vamos a decir a los abuelos y tíos 
que tampoco se lo recarguen. 

No es por fastidiarles, como ellos piensan y nos recriminan, sino para que comprendan que 
tienen que saber discriminar perfectamente el tipo de llamadas que hacen, las que son 
necesarias y las que no lo son. El segundo mes de móvil, ese saldo les durará al menos una 
semana, el tercer mes dos y así sucesivamente hasta que todavía les sobren unos céntimos a 
fin de mes. 

¿Qué hemos conseguido con esto? Muy sencillo. Han aprendido a controlar y distribuir esos 
gastos, de tal forma que evitan las llamadas innecesarias. Ya saben administrarse. Antes de 
mandar un mensaje o hacer una llamada se lo piensan, no sea que no tengan suficiente para 
llegar a fin de mes. 
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Con el contrato la situación cambia radical y negativamente para nosotros, no para ellos, 
porque  pueden gastar prácticamente lo que quieren. Si bien es cierto que alguna operadora te 
da la posibilidad de limitar el consumo, también lo es que casi ningún padre lo hace, ya sea por 
desconocimiento o porque piensan que sus hijos no van a hacer un gasto excesivo. Se limitan 
a decir al hijo o la hija que tengan cuidado con lo que consumen, confiando en el buen criterio 
de un adolescente que por definición, generalmente, no tiene ni criterio ni sentido común.  

Claro, eso lo piensan hasta que les llega una factura de trescientos, ochocientos o dos mil 
euros un mes. En ese momento se echan las manos a la cabeza y se preguntan por qué no 
habían adoptado medidas preventivas. De todas formas no es fácil, porque solo una de las 
grandes operadoras de telefonía móvil de las que operan en España da la posibilidad de cortar 
línea cuando se llega al límite establecido. El resto se limita a avisar que se ha llegado a esa 
cantidad fijada de antemano; como si a nuestros hijos les preocupase pasar ese límite tantas 
veces como les venga en gana. 

Eso en cuanto al coste, pero hay otras cuestiones importantes a tener en cuenta, como la 
actitud que adoptan los adolescentes cuando tienen uno de estos aparatos a su disposición en 
todo momento y pueden usarlo a su libre albedrío. Se dan situaciones de aislamiento, porque 
pasan muchas horas enganchados al móvil, ya sea descargando logos, juegos o viendo vídeos 
que previamente han guardado en una de esas poderosas tarjetas de memoria con las que van 
equipados muchos de los móviles que hay en el mercado. Pasan muchas horas en su 
habitación y eso crea adicción. Y si a esto le añadimos el resto de la tecnología que tienen a su 
alrededor y alcance, nos encontramos con una bomba de relojería. Curar una adicción al móvil 
en un adolescente no es cosa de semanas, ni de meses; puede llevar años. Lo que hay que 
hacer es evitar esas conductas antes de que se produzcan. Y esa es, precisamente, la labor 
que realiza Adicciones Digitales; divulga las conductas saludables y enseña al entorno del 
posible afectado a detectar esas adicciones, en caso de que se estén produciendo. 

Y lo cierto es que algunas de estas adicciones se pueden detectar y evitar desde el primer 
momento. Por ejemplo, si vemos que nuestro hijo adolescente está con la cuchara de la sopa 
en una mano y manipulando el móvil con la otra, sin hacer caso del resto de la familia y que 
esto lo hace habitualmente, debemos pensar que algo raro ocurre. No parece razonable que a 
la hora de la comida nuestro hijo solo esté pendiente del dichoso aparatito. 

Pero no es la única actitud insana, ni la peor. Mucho peor es cuando se llevan el teléfono a la 
cama por la noche, en modo de silencio pero con el vibrador activado. Esto es algo que no 
hace de forma aislada un chaval de un pueblo perdido de la España profunda. No. Lo hacen 
cientos de miles de adolescentes todas las noches, en el campo y en las ciudades; sobre todo 
en las ciudades. Sus padres no se percatan o no quieren darse cuenta de lo que esto significa 
y sus consecuencias. 

Lo normal es que estos adolescentes reciban un mensaje o una llamada perdida de un amigo a 
las cuatro de la madrugada, lo que significa que se van a despertar y probablemente 
contestarán a ese mensaje. El ritmo del sueño se habrá roto y no habrán descansado 
adecuadamente. ¿Y tiene esto consecuencias académicas? Por supuesto. Al día siguiente 
llegarán a clase reventados, porque no han dormido bien, se pasarán las primeras horas medio 
dormidos y las últimas horas dormidos del todo. No es que la de matemáticas o el de física 
expliquen mal, es que no han dormido y no pueden concentrarse. El resultado se verá 
semanas después, con un buen ramillete de suspensos. 

Ya hemos visto que se puede producir adicción y bajo rendimiento escolar a causa del 
cansancio. Pero eso no es todo porque también hemos de pensar en su formación humana y 
en la educación que les estamos dando. Hay muchos padres que son totalmente estrictos a la 
hora de permitir a sus hijos ver ciertos programas de televisión, porque consideran que no son 
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los adecuados para su formación como persona, programas en los que los valores no existen y 
en los que se promocionan actitudes ante la vida contraria a lo que esos padres intentan 
inculcar a sus hijos. Pero sin embargo, estos padres tan estrictos acaban de comprar a su hijo 
de doce años un iPhone donde pueden sintonizar casi cualquier cadena de televisión y pueden 
ver el programa que deseen en su habitación por la noche, sin que el padre o la madre se 
percaten de ello, y todo porque no han puesto en marcha uno de los principales consejos de 
Adicciones Digitales: el móvil de nuestros hijos debe estar apagado por la noche y en una zona 
alejada de ellos, que no lo tengan a mano.  

¿Por qué? Pues simplemente porque si lo tienen a mano corremos el riesgo de que lo cojan y 
se dediquen a mandar y recibir mensajes o llamadas perdidas. Pero claro, hay que predicar 
con el ejemplo. Si les decimos a nuestros hijos que el teléfono tiene que estar apagado y que 
en ciertos momentos no se puede utilizar, porque estamos comiendo o haciendo otras 
actividades en familia, nosotros no podemos hacer lo contrario. Nuestro móvil debe ser el 
primero que se apague por la noche y se deje en una zona común de la casa en la que no 
tengamos acceso directo a él simplemente extendiendo el brazo para cogerlo. 

Hay excepciones, pero muy pocas. Si el padre es un cirujano que practica operaciones a 
corazón abierto y tiene que estar permanentemente localizado, o si es el jefe de bomberos de 
una gran ciudad como Madrid o Barcelona se puede entender que no lo apague. Pero si tiene 
un trabajo de funcionario de ocho de la mañana a tres de la tarde no parece que sea muy 
necesario que el móvil de ese padre permanezca encendido por la noche. Porque no olvidemos 
que la mayoría de los hogares españoles dispone de teléfono fijo, y si alguien de nuestro 
entorno quiere localizarnos por una urgencia puede hacerlo, perfectamente, en este último. Si 
no damos ejemplo no podemos pedirles a nuestros hijos que tengan una conducta saludable 
en su relación con esta tecnología. Bueno, podemos pedírselo pero no debemos esperar 
resultado positivo alguno. Llegado a este punto, me voy a referir a dos anécdotas relacionadas 
con el uso que hacemos de estos aparatos; la segunda la he presenciado personalmente. 

Meses atrás en una charla de Adicciones Digitales me contaba un padre que días antes había 
estado en el cine con su mujer y sus tres hijos. Justo antes de la película sonó un móvil en la 
fila de atrás. Contestó un adolescente, de unos 17 años. Quien llamaba era su madre. El 
chaval le dijo a la madre que estaba en la biblioteca, estudiando para los exámenes de la 
semana siguiente, mientras la verdad es que estaba con su novieta en el cine. La madre 
suponemos que se quedó contenta por cómo transcurrió la conversación que tuvo con su hijo, 
y estuvo todo ese día pensando que su pobre retoño estaba estudiando duramente. 

¿Qué quiero decir con esto? Pues que a veces pensamos que simplemente porque tienen el 
móvil los tenemos localizados en todo momento; y eso no es así, no seamos ilusos. Pueden 
engañarnos igual que en otras facetas de la vida. Bien es cierto que hay móviles que tienen 
sistemas de localización que nos permiten saber en todo momento dónde se encuentra el 
propietario de ese aparato, pero también es verdad que ningún adolescente va a utilizar uno de 
estos teléfonos para que sus padres le controlen permanentemente. Hay que ser serios y tener 
los pies en el suelo. Ese tipo de teléfonos nos lo va a aceptar un chaval de ocho o diez años, 
pero no más. Con esto lo que queda claro es que muchas veces los padres somos demasiado 
crédulos.  

El otro día, sin ir más lejos, mi hijo Jesús, que a sus trece años entra y sale de casa para ir a su 
club cuando le parece oportuno, siempre que nos lo diga antes a sus padres, tardaba en llegar. 
Había ido a comer con sus abuelos y luego les dijo que iba a ir a la biblioteca, donde supongo 
que fue. Yo estaba durmiendo porque tenía turno de noche y el chaval me llamó para decirme 
que se iba al club, después de la biblioteca. Al despertarme y ver que no estaba en casa 
encendí el móvil y esperé un tiempo prudencial, unos cinco minutos, para ver si me entraba 
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algún mensaje de mi hijo. Pero no me llegó ninguno, así que le llamé. Me dijo que estaba con 
Edu, uno de sus monitores del club, y que me había llamado para decírmelo.  

En ese momento yo le podía haber dicho que era mentira, que tenía el móvil encendido y no 
tenía ninguna llamada perdida ni mensaje suyo. Pero opté por la prudencia y le dije que le 
dijese a Edu que se pusiese para felicitarle la Navidad. Edu lo hizo y sin necesidad de poner en 
duda la palabra de mi hijo yo comprobé que era cierto lo que me decía. El problema era que 
algo no me cuadraba, porque no había recibido esa supuesta llamada que mi hijo decía que 
había realizado, pero al comprobar dónde y con quién estaba no le di mayor importancia al 
tema.  

Una hora después sonó mi móvil; era un aviso de la llamada perdida que mi hijo Jesús había 
hecho horas antes. Con esto quiero decir que no siempre podemos fiarnos de la tecnología; si 
nuestro hijo dice que nos ha llamado, lo más probable es que lo haya hecho, a no ser que sea 
un mentiroso compulsivo, que los hay. A veces estos mensajes de llamadas perdidas no llegan 
al instante, sino con mucho retraso, o no llegan. Imagino que esto depende del tráfico que haya 
en ese momento en la red de telefonía; es algo que comprobamos cada Navidad, cuando 
podemos mandar un mensaje minutos antes de las diez de la noche de Nochebuena y el 
destinatario puede recibirlo doce o catorce horas más tarde, o no recibirlo por la saturación de 
las líneas. 

Ahora voy a contar esa anécdota que anunciaba antes. Iba yo el otro día en mi moto por el 
centro de Madrid cuando paré en un semáforo justo al lado de uno de los colegios más elitistas 
y caros de la capital. Se nota que es un colegio caro por los cochazos que aparcan en la puerta 
para ir a buscar a los niños a la salida. La gente empezó a cruzar el semáforo. Pasaban 
chavales de todas las edades. En un momento dado cruzó una niña de unos cuatro o cinco 
años acompañada de su padre y la conversación que escuché me dejó atónito. La niña le 
preguntaba a su padre que si le había traído su iPhone, y el padre, casi avergonzado y como 
pidiendo perdón por el grave descuido, le contestó que se le había olvidado en casa. 

Un iPhone es un teléfono que te permite hacer de todo, desde mandar mensajes SMS o de 
correo electrónico hasta conectarte a Internet. Es uno de esos aparatos a los que me refería 
antes con los que puedes ver casi cualquier canal de televisión de cualquier parte del mundo. 
Yo pensé en lo que haría una niña de cuatro años con un iPhone y me dieron unas ganas 
tremendas de echarle una bronca al padre, pero yo no soy quién para dar lecciones a ningún 
padre sobre cómo educar a sus hijos, así que me aguanté las ganas y me quedé con la 
anécdota para contarla en las charlas de Adicciones Digitales. 

Antes hablábamos de ahorrar en las llamadas. Es algo que nuestros hijos aprenden muy 
pronto. En cuanto les damos el móvil lo primero que hacen para estrenarle es hacernos una 
llamada perdida a sus padres. Es el momento de que nos vayamos haciendo a la idea de que 
todas las llamadas que nos hagan serán perdidas para que se la devolvamos y seamos 
nosotros y no ellos quienes corran con el gasto. Si tienes un hijo no pasa nada, pero si tienes 
varios, como es mi caso, hay días que te puedes juntar con ocho o diez llamadas perdidas, que 
por supuesto no te queda más remedio que contestar porque quizá sea algo importante (no nos 
engañemos, casi nunca es importante). Te llaman para tonterías pero tienes que devolver la 
llamada. 

A lo más que puedes aspirar, si se trata de que gasten dinero contigo, es a que te envíen un 
mensaje escrito en SMS. Un lenguaje que ellos entienden perfectamente pero que a los padres 
nos cuesta leer. Más de un padre me ha comentado que después de haber recibido uno de 
esos mensajes ininteligibles para ellos, han tenido que llamar a sus hijos y preguntarles qué les 
habían querido decir, porque no les habían entendido. 
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Y lo cierto es que leer este lenguaje no es demasiado complicado. Es algo que hemos 
constatado en los seminarios que Adicciones Digitales organiza para los padres, en los que en 
una mañana o una tarde les enseñamos a leer este lenguaje. No se trata tanto de que 
aprendan a escribirlo como a leerlo; lo importante es que lo entiendan, no solo cuando reciben 
un mensaje en el móvil sino también si en un momento dado tienen que comunicarse con sus 
hijos a través del ordenador con algún sistema de mensajería instantánea. Los chavales usarán 
siempre este lenguaje, ya que les resulta más cómodo. 

Pero el lenguaje SMS tiene también sus grandes problemas, sobre todo cuando no se utiliza de 
forma adecuada, porque no es lo mismo estar chateando o enviando mensajes a los amigos 
que haciendo un examen en el colegio. La mayoría de los adolescentes discriminan con 
dificultad, o directamente no saben discriminar, las situaciones en las que puede ser útil y hasta 
conveniente usar este modo de comunicarse y aquellas otras en las que resulta 
contraproducente. 

Es conveniente, por ejemplo, para mandar un mensaje escrito en SMS a un amigo porque 
ahorraremos caracteres, podremos decir más cosas y nos costará menos dinero. En realidad, 
el sistema SMS se puso en marcha precisamente para ahorrar, porque los móviles tenían un 
número limitado de caracteres por mensaje y si te pasabas de ahí tenías que pagar otro 
mensaje más. Los chavales no estaban por la labor y empezaron a cambiar la forma de escribir 
al comunicarse a través del móvil. 

Pero claro, no podemos confundir eso con el ámbito escolar, donde muchos estudiantes 
escriben con este mismo lenguaje, no solo para tomar apuntes, que eso es problema de ellos, 
sino a la hora de presentar trabajos o de hacer exámenes, que ya no es problema solo de ellos 
sino también de sus profesores. Muchas veces, en clase, se comen las haches, los acentos no 
aparecen ni en pintura, la confusión entre el uso de las letras uve y be es total y el resto de los 
signos ortográficos desaparece como por arte de magia. El problema es que todo eso puntúa y 
luego llegan los suspensos. Y todo por no haber sabido discriminar perfectamente los ámbitos 
en los que se están comunicando. 

Para terminar. El móvil puede ser también un elemento de nos cree tensión y nos plantee un 
problema. Esto me ocurrió años atrás, estando yo en un congreso de periodismo digital en 
Huesca. De repente, a las ocho de la noche me llama mi hija mayor, que debía tener unos doce 
años. La llamada era desde el teléfono de casa y me dice que su madre no estaba allí y que 
alguien estaba llamando a la puerta. Ella no sabía qué hacer y pretendía que yo le dijese si 
tenía que abrir la puerta o no. Le dije que mirase por la mirilla y que si no era alguien conocido 
que no abriese. Eso es lo que hizo, miró y vio que era el abuelo. No tenía mayor importancia el 
tema, pero yo, como padre, me llevé un pequeño susto. Claro que ella, gracias al móvil, pudo 
consultar conmigo. 
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Capítulo 3 

¿Pero de verdad hace falta a todas horas el MP3, MP4 o 
iPod? 

¿Y qué pasa con la sordera y los suspensos?  

Lo del MP3 y sus hermanos tecnológicos (MP4 e iPod, principalmente) ha sido la cuadratura 
del círculo en cuanto al negocio se refiere. No hay chaval que no tenga uno o dos. Y tampoco 
hay chaval que sepa cómo usarle adecuadamente desde el punto de vista de la salud y 
educativo. Vamos a comentar algunos aspectos que nos van a ayudar a padres, hijos y 
profesores a hacer un uso más saludable de esta tecnología, que puede beneficiar o perjudicar 
tanto su salud como su rendimiento escolar. 

Esta tecnología nos plantea varios problemas graves, que se pueden evitar con información 
sobre cómo utilizarlo. Problemas de sordera, de adicción y, una vez más, de bajo rendimiento 
escolar. La adicción y el bajo rendimiento escolar serán dos constantes en este trabajo y 
siempre veremos por qué se producen y cómo evitarlos. Lo cierto es que la adicción y el bajo 
rendimiento escolar están directamente relacionados. 

Empezamos con la sordera. ¿Quién no ha visto a alguno de esos quinceañeros que van en el 
autobús o en el metro con la música a todo volumen? Lo cierto es que podemos escuchar 
perfectamente esas canciones que van escuchando a varios metros de distancia. Esto es un 
problema sanitario de primer orden. Ese chaval no se da cuenta pero cada vez necesita poner 
más alto el volumen para escucharlo a su gusto, porque va perdiendo audición.  

Ese adolescente está machacando su oído de una forma brutal e inconsciente. Es algo muy 
parecido al despegue de un avión, que produce un ruido atronador. La diferencia es que un 
avión tarda un par de minutos en despegar mientras que ese chaval puede llevar la música a 
todo volumen durante varias horas al día. Claro, luego cuando le hablan sus padres en un tono 
normal no se entera. ¿Cómo se iba a enterar si está empezando a quedarse sordo? Esta 
generación que usa estos aparatos de forma indiscriminada y temeraria empieza a perder su 
audición mucho antes que las precedentes, y todo por hacer un mal uso de esos aparatos. 

Un mal uso que puede llegar a la adicción, porque cientos de miles de adolescentes españoles 
se pasan toda la noche con la música conectada mientras duermen. Ellos no lo saben pero no 
descansan, al menos no lo hacen de la forma adecuada y como deberían. Nos encontramos 
claramente con una adicción, porque no pueden acostarse sin escuchar música. Si al mal uso 
que hemos visto antes cuando se llevan el móvil a la cama y lo tienen toda la noche en su 
mano, unimos lo del MP3, MP4 o iPod, vemos claramente que el problema puede ser muy 
grave. Muchas veces es el propio móvil el que se utiliza para escuchar música, porque ofrece 
esa posibilidad. Los padres tenemos que estar pendientes de estas pequeñas tonterías, que 
pueden convertirse en un grave problema. 

Después de haber pasado toda la noche escuchando música y sin dormir, aunque ellos crean 
lo contrario, las consecuencias, negativas por supuesto, llegan al día siguiente, porque aunque 
ellos creen que han dormido, no lo han hecho. En realidad han estado en un duermevela que 
no les ha permitido descansar. Por la mañana llegan a clase y no se pueden concentrar. No se 
enteran no porque la profesora de matemáticas o el de lengua expliquen mal, que es a quienes 
ellos culpan, sino porque están cansados y se pasan la mañana dormitando. Luego llega ese 
ramillete de suspensos al que nos referíamos antes. 
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Y esos suspensos también pueden llegar por otra manera de usar toda esta tecnología. Cada 
día vemos cientos de chavales que van a clase con los auriculares puestos. Están aislados del 
mundo, que ya es malo y a veces peligroso si, por ejemplo, cruzan las calles sin oír los ruidos 
del tráfico. Pero es que al llegar al colegio se quitan los auriculares justo en el momento de 
entrar en clase, apenas un minuto antes de empezar. ¿Y qué ocurre? Muy sencillo, durante esa 
primera hora lectiva es casi imposible que se concentren porque en su mente sigue sonando la 
música que han venido escuchando en el camino al colegio. De nuevo la culpa no es de la 
profesora de física o del profesor de inglés que explican fatal, sino de ellos que no se 
concentran porque no han tenido la precaución de dejar de escuchar su música media hora 
antes de entrar en clase.  

Muchos estudiantes desconocen este problema. Una información que Adicciones Digitales les 
facilita tanto a ellos como a sus padres y profesores en los colegios. Muchos chavales, al 
escucharnos piensan que esto es una tontería y siguen haciéndolo, pero otros se dan cuenta 
de por qué ha bajado su rendimiento escolar, quieren sacar el curso con buenas notas y 
cambian su forma de usar esos aparatos. Nosotros nos limitamos a dar la información; son 
ellos quienes tienen la última palabra. 

Por cierto, que además de para escuchar música el MP3 tiene otras aplicaciones prácticas en 
el entorno escolar. Sirve perfectamente para grabar apuntes y escucharlos, de cara a algún 
examen. O para aprender idiomas. Es para lo que yo utilizo; estudio inglés con mi MP3, ya que 
me descargo toda la edición impresa de la revista The Economist en formato audio. Es muy útil. 
Yo sé que ellos generalmente no lo van a hacer, entre otras cosas porque no han caído en la 
cuenta. Somos los padres quienes tenemos que presentarles esa opción y serán ellos, una vez 
más, quienes decidan lo que hacen. Pero al menos tienen la información. 
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Capítulo 4 

¿Para qué sirve el chat y cuáles son sus peligros? 

Esto del chat fue uno de los primeros grandes inventos de Internet. Cuando casi no había 
aplicaciones para usar la Red, el chat se presentaba como el no va más, la panacea para 
conocer a otras personas e intercambiar opiniones y conocimientos. Aunque eso era lo que se 
decía de boquilla, porque, en realidad, el chat se utiliza, casi exclusivamente, para ligar. El chat 
ha sido durante años el rey de Internet, junto con el correo electrónico. Pero todo cambia y ese 
chat inicial derivó en otras aplicaciones como Messenger y las redes sociales. 

Durante mucho tiempo, y todavía se sigue haciendo, el chat se ha utilizado como una 
magnífica prótesis psicológica que ha permitido a muchos huir de sus frustraciones 
presentándose ante los demás como seres idílicos. Así un señor de cuarenta y pico años, 
barrigón y calvo pasaba a ser un joven de treinta, excelente deportista y con dominio de varios 
idiomas; probablemente todo lo contrario de lo que ocurría en su vida real. Pero durante el 
tiempo que estaba conectado con esa personalidad se sentía realizado. Y esto crea adicción, 
porque al terminar ese chat necesita ir a otro, para no volver a la cruda realidad, y a otro y así 
sucesivamente. 
 
Algo parecido ocurría con el otro sexo, principalmente adolescentes y jóvenes que no se 
sentían satisfechas con su cuerpo y se creaban uno virtual que transmitían en sus comentarios 
al chatear. Todo es mentira. A los padres esto nos debe servir como lección, porque igual que 
se miente sobre nosotros mismos para crearnos una personalidad diferente, se pueden mentir 
cuando se tienen malas intenciones, ya sean de tipo sexual, económico o de cualquier otro. 
Debemos enseñar a nuestros hijos a no fiarse de nadie con quien estén chateando si no le 
conocen personalmente. Es muy probable que esa persona les esté mintiendo, igual que es 
muy probable que nuestros hijos también mientan en los chats. 

La ventaja de las salas de chat es que se estructuran por temas, y quien entra en una 
normalmente sabe a lo que va. Si visitamos una sobre cine es probable que solo encontremos 
amantes del séptimo arte; lo mismo ocurre con cualquier otra como pueda ser la literatura y la 
economía. Si visitamos una de sexo, también sabemos lo que nos vamos a encontrar. Y 
nuestros hijos también deberían saberlo. En un chat lo normal es presentarse con un 
seudónimo. Nunca se debe utilizar el nombre real, bajo ninguna circunstancia excepto en chats 
muy especializados de gente seria, que también los hay. Pero ante la duda lo mejor es el 
seudónimo. Hablando de estos serios, son muy interesantes. Suelen ser de personas con un 
alto nivel cultural que tienen sus propias salas y que intercambian opiniones, conocimientos y 
experiencias sobre determinadas cuestiones. Son tan altamente recomendables como difíciles 
de encontrar. 

Esos seudónimos con los que nos presentamos propician actitudes peligrosas, como cuando 
nuestros hijos se citan con desconocidos. Estas citas a ciegas son lo más peligroso que 
podamos imaginar, y a veces acaban en tragedias. Y si no que se lo pregunten a los padres de 
la pobre Ashleigh Hall, una niña británica de 17 años que en noviembre de 2009 se citó con un 
amiguito al que había conocido a través de Facebook. Para su cita a ciegas la niña tuvo que 
mentir y le contó a su madre que iba a dormir a casa de un amigo al que la familia conocía 
perfectamente. Ashleigh acudió a la cita y ya no volvieron a verla con vida. Resulta que el 
amiguito no tenía 17 años, sino 32 y una buena colección de antecedentes por agresión sexual 
a chicas jóvenes. Lo de Ashleigh ya no tiene arreglo. No es la primera ni será la última. Pero 
debe servirnos para meditar y hablar con nuestros hijos, que sepan que en Internet muchas 
cosas no son lo que parecen y que les pueden estar engañando. 
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Igual que engañan a esos pobres crédulos que acuden a citas a ciegas y como se consideran 
mayores no se lo consultan a sus padres, aunque toman medidas. Luisa, por ejemplo, con 16 
años ha quedado con su amigo Pedro, de la misma edad y al que conoce desde hace tiempo a 
través de Messenger. Pero solo le conoce virtualmente, no ha visto nunca su imagen a pesar 
de haber pasado horas y horas hablando con él. Ella es prudente y ha seguido los consejos de 
sus padres, sin facilitar información vital como su dirección y alguna otra cosa similar. 

Pedro le dice que ya va siendo hora de que se conozcan en persona. Así que nuestra hija 
decide citarse con él, pero con precaución, en una zona muy transitada. Han quedado el 
sábado a la puerta del centro comercial. Ella llevará una gorra roja para que él la reconozca. 
Luisa no se lo dice a sus padres. Lo tiene todo controlado. Es una chica sensata y ha tomado 
precauciones. No hay peligro. No hay miedo. 

Llega el sábado y se arregla para conocer a Pedro. Más que puntual llega a las seis menos 
diez y espera. Hay tiempo. A las seis todavía no está Pedro, pero hay que dar un margen. Seis 
y cuarto y seis y media. Nuestra hija se empieza a impacientar. Se pone y se quita la gorra con 
nerviosismo como acto reflejo. A las siete menos cuarto decide marcharse; no sabe que le 
habrá ocurrido a su amigo Pedro. 

Pero Pedro estaba observándola desde la acera de enfrente. No es un adolescente como le 
había dicho a Laura, sino un tío de cincuenta años, al que le gustan las niñas jovencitas. Ella 
se va a su casa. Pedro la sigue con precaución para no ser descubierto. Era el único dato que 
le faltaba a él. Ahora sabe dónde vive. Antes ya sabía que nuestra hija está sola en casa de 
seis a ocho de la tarde todos los días, porque ella se lo ha comentado en diferentes ocasiones. 
Y sabe otras muchas cosas que cuando decida agredirla sexualmente se lo van a poner mucho 
más fácil. La adolescente no era tan prudente como pensaba, aunque ella creía todo lo 
contrario. Ese exceso de confianza puede ser su perdición. Ahora, nuestra hija está en sus 
manos. 

Esta pequeña historia, ficticia, se repite de cuando en cuando. Unas veces termina bien, las 
menos, y otras mal, las más. Cuando termina mal puede terminar en una agresión sexual, con 
o sin violación; eso en el mejor de los casos y con suerte. O en una violación y asesinato de la 
adolescente en el peor de los supuestos. No estaría de más que contemos esta historia a 
nuestros hijos, sobre todo a nuestras hijas, y más si pasan varias horas al día solas en casa y 
se conectan a Internet. 
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Capítulo 5 

¿Qué es eso del Messenger? A mí me suena a chino. 

El Messenger ha sido a partir del año 2000 lo mismo que el teléfono fijo en los 80 y 90, el mejor 
medio de comunicación de los adolescentes. Y lo ha sido hasta la llegada de Tuenti, que en 
España ha arrasado en apenas tres años. Más adelante hablaremos de Tuenti y sus ventajas e 
inconvenientes. El Messenger de Microsoft no es el único sistema de mensajería instantánea 
que utilizan nuestros hijos, pero sí el más conocido. Por eso, en este capítulo nos referiremos a 
Messenger, pero lo que voy a contar nos servirá también para los otros mensajeros. 

En cuanto a Messenger, al convertirse en el elemento básico de relación de nuestros hijos fue 
el responsable, a la vez, del cambio de la forma de comunicarse entre los adolescentes. Se 
están apreciando algunos cambios significativos, sobre todo si tenemos en cuenta que ahora 
los chavales hablan menos y chatean más. Prefieren el teclado y la pantalla del ordenador a 
hablar en persona. Esto no parece ser demasiado bueno, porque el hombre, por naturaleza, 
tiende a comunicarse de forma oral, y esta práctica está perdiendo fuerza. 

Messenger es un sistema de mensajería instantánea propia de los adolescentes, aunque 
también ha llegado al campo laboral. No solo sirve para que se cuenten sus cosas los chavales 
sino también para transferir archivos, comentar proyectos laborales y otras muchas actividades 
del entorno laboral, que veremos en su momento. Como sistema de comunicación es excelente 
pero tiene el problema de que crea adicción, precisamente por lo absorbente que puede llegar 
a ser. Pueden pasar varias horas sin que nos demos cuenta de que estamos chateando porque 
perdemos la noción del tiempo. Las conversaciones que se mantienen, que pueden ser a 
varias bandas, son tan intensas y rápidas que al final acabas agotado. Nuestros hijos 
aparentemente lo hacen con menos esfuerzo que nosotros, pero el agotamiento físico y 
psíquico también les afecta a ellos después de una sesión de más de una hora de chateo con 
varias personas simultáneamente en conversaciones diferentes. 

Messenger tiene una gran ventaja con respecto al sistema tradicional de chateo. Mientras en 
las webs para chatear hay infinidad de salas y no sabes con quién estás hablando porque 
todos se presentan con un apodo, aquí es diferente y, al menos en teoría, sí sabes a quién 
tienes al otro lado de la pantalla del ordenador. He dicho en teoría, porque hay muchas 
ocasiones en las que realmente desconoces a la persona con la que hablas. Se puede tratar de 
un adolescente más como nuestros hijos o de un adulto con malas intenciones, sexuales, 
económicas o de otro tipo, y que puede darnos un disgusto o provocar una desgracia. 

Por eso, ha llegado el momento de dejar muy claro que nuestros hijos deben saber que en 
Internet no se deben dar datos de ningún tipo sobre ellos, sus familias, dónde viven, a qué 
colegio van y demás. Nunca sabremos con certeza si ese amiguito con el que hablamos es 
realmente Pedro que tiene doce años y vive en Burgos o es un pedófilo que nos está vigilando 
desde hace tiempo y pretende hacernos daño. 

Para evitar estos disgustos hay alguna norma más que deberíamos tener en cuenta. En la 
actualidad, prácticamente todos los ordenadores vienen con una cámara incorporada, de tal 
forma que cuando chateamos, a la vez, puede vernos nuestro interlocutor. Esta cámara debe 
estar siempre desconectada excepto cuando se vaya a utilizar a ex profeso. Si la tenemos 
siempre activada cualquiera puede ver lo que hacemos y a estos delincuentes sexuales hay 
que darles las menos pistas posibles. Además de desactivada, debe estar mirando al techo por 
si se nos olvida desconectarla. Esto en cuanto a los ordenadores de sobremesa.  
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Pero también tengo que referirme a los portátiles que llevan la cámara integrada y 
generalmente no se puede variar el tiro de la lente. En esos casos hay que hacer lo que me 
enseñó hace ya un año mi hija Esther, cuando le compramos un portátil por su incorporación a 
la Universidad. Es simple, solo hay que poner una pequeña tirita delante de la lente tapándola 
para impedir que capte nuestra imagen cuando estamos utilizando el ordenador. Es una norma 
básica que todos deberíamos poner en práctica. Por cierto, un día mientras estaba usando el 
portátil, me di cuenta que yo no tenía puesta esa tirita, lo hice en cuanto cerré la sesión. Todos 
cometemos errores, yo el primero. 

Estos pedófilos y demás a los que hace unos instantes me refería son tipos, generalmente 
hombres, muy listos. En unas pocas preguntas se pueden enterar de la clave del usuario de 
Messenger con el que están chateando. Ellos tienen la ventaja de su edad mientras que para 
nuestros hijos eso es una desventaja porque están menos preparados para la vida y tienen 
mucha menos malicia. 

Por eso no tenemos por qué dar nombres de nuestra mascota o cualquier dato que pueda 
tener relación con la clave que usamos para Messenger. Porque una vez que la conocen se 
pueden hacer con el control de nuestro equipo, hacerse pasar por nosotros ante nuestros 
amigos o chantajearnos. Y por supuesto, que ni se les ocurra a nuestros hijos comentar en 
Messenger o cualquier otro sistema de comunicación que de seis a ocho de la tarde están 
solos en casa porque papá y mamá están trabajando. Y otra cuestión importante: si nuestro 
amigo Luis, que nos acompaña todos los días a bajar al perro a la calle, nos pregunta a través 
de Messenger por el nombre de nuestro perro lo normal es que desconfiemos. Quizá no sea 
nuestro amiguito sino otra persona que se hace pasar por él porque se ha hecho con sus 
claves de usuario, como acabamos de ver. No olvidemos que en Internet casi nada es lo que 
parece. 

Los sucesos relacionados con un mal uso de Messenger no son raros de encontrar en los 
periódicos. Desde chantajes a niños a los que se les obliga a desnudarse delante de una 
webcam que se graba y servirá para seguir haciendo chantaje, hasta las violaciones, pasando 
por las citas a ciegas, que hemos visto en el capítulo de los chats. Aunque esto último no es lo 
habitual porque la gran ventaja de Messenger es que tú estableces tu propio círculo de 
amistades, generalmente compañeros de colegio o amigos del barrio. 
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Capítulo 6 

Las redes sociales. La revolución de Internet. 

Las redes sociales están en permanente crecimiento. Solo en España en 2009 su uso entre los 
jóvenes se multiplicó por seis, lo que supone que crecieron un 600 por ciento, con respecto al 
año anterior. Una red social es un conjunto de aplicaciones informáticas que facilitan las 
relaciones personales y profesionales. Porque si bien es cierto que al principio estas grandes 
redes se crearon para buscar amigos o compañeros de colegio, no es menos cierto que ahora 
las empresas han entrado en ellas a saco porque se han dado cuenta que son un magnífico 
medio para difundir sus actividades profesionales. 

Estas redes sociales tienen dos públicos claramente definidos. Por un lado niños, adolescentes 
y jóvenes, que en España se decantan por Tuenti. Por otro, adultos, que las utilizan tanto para 
relaciones sociales como profesionales. Entre las redes dedicadas a esta segunda opción cabe 
destacar Facebook, Hi5, LinkedIn, Bitspr y otras. Algunas de ellas podríamos considerarlas 
como una mezcla entre lo social y lo profesional; el mejor ejemplo es Facebook. Y luego 
tenemos un punto intermedio, que son aquellos sitios donde puedes alojar tus fotos y poner 
comentarios sobre ellas. Los adolescentes los usan para colgar un montón de imágenes, 
generalmente haciendo el tonto, en el buen sentido de la palabra. Los adultos, además, por 
cuestiones profesionales. En mi caso, por ejemplo, tengo alojadas fotos en Flickr y cada vez 
que envío una nota de prensa a miles de periodistas de España y América Latina les mando un 
enlace a esas fotos por si quieren utilizar alguna para ilustrar la información. 

Facebook es la red con más éxito en todo el mundo, pues dispone de más de 300 millones de 
usuarios, aunque no es la mayor de España. En nuestro país la palma se la lleva Tuenti, con 
más de cinco millones de usuarios a finales de 2009. Es una red con gran éxito entre 
adolescentes y jóvenes y que se utiliza principalmente para fines sociales. Aunque muchos 
estudiantes, sobre todo universitarios, aprovechan sus posibilidades en el campo docente, 
intercambiando información de interés para ellos. Me refiero a información que sirva para 
estudiar, no a la convocatoria de eventos o cualquier otra actividad alejada de la vida 
académica. 

Una red social tiene como principal misión crear un grupo de amigos y facilitar su relación. Hay 
algunos que echan competiciones a ver quién tiene más amigos. Puedes encontrarte con gente 
con varios miles de contactos, que han ido agregando poco a poco. A la mayoría de esos 
amigos no los conocen de nada ni los van a conocer en la vida; probablemente ni siquiera 
mantengan con ellos una conversación, aunque sea con el teclado de por medio. Pero no 
importa, porque el caso es tener cada vez más; es como sentirte más acompañado. Claro que 
lo cierto es que te está acompañando gente que no conoces de nada. Una forma de actuar en 
Internet que cuando llega a ser algo compulsivo se convierte en una adicción más como las 
que hemos visto antes; la mejor manera de usar la tecnología irracionalmente. Porque la dura 
realidad es que hay personas que si no agregan una veintena de nuevos amigos cada día se 
sienten fatal, totalmente frustradas y con una tensión emocional tremenda. Y todo por no saber 
usar las magníficas posibilidades que ofrece una red social, que son muchas y la mayoría 
sanas. 

No puedo dejar de referirme a Tuenti, que es la red española por excelencia. Con sus millones 
de usuarios es un fenómeno social que se repite en otros países con sus correspondientes 
redes sociales locales. En todos los países europeos Facebook tiene una presencia importante, 
pero no se pueden comparar ni de lejos con las redes sociales creadas en ese país, que saben 
incorporar la idiosincrasia nacional a la tecnología. 
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Tuenti, igual que las otras redes sociales, tiene una clara política de privacidad y de respeto y 
defensa de los derechos individuales relacionados con la libertad y seguridad de sus usuarios. 
Es una de las redes más seguras, precisamente porque su configuración está pensada como 
un coto cerrado al que teóricamente no se puede acceder desde Google como sí ocurre, por 
ejemplo, con Facebook. Pero esto es teoría, porque si alguien quiere acceder lo consigue. Y no 
hace falta que lo haga por medios ilegales. Para pertenecer a Tuenti te tiene que invitar alguien 
que ya sea miembro de esa red social; si no, es imposible crearse un perfil. 

Aunque también está la posibilidad de conseguir datos de personas mediante engaños. Eso les 
ocurrió a las dos hijas góticas del presidente del gobierno de España en otoño de 2009. Alguien 
les pidió que le agregasen como amigo y ellas lo hicieron. Resulta que no era un chavalín como 
ellas sino alguien con malas intenciones que cogió comentarios y fotos de las dos niñas y los 
colgó en Internet. La respuesta de los responsables de Tuenti no se hizo esperar y 
solucionaron el asunto de forma inmediata. Pero nadie pudo evitar que esos datos y fotos se 
filtrasen, y nadie puede garantizar que esos datos hayan desaparecido de Internet. En realidad 
lo más probable es que nunca desaparezcan. Por supuesto, la culpa no fue de Tuenti, ni 
mucho menos, sino de la credulidad de esas niñas que agregaron como amigo a alguien que 
no conocían. Buena lección para todos los que somos padres, incluido el presidente del 
Gobierno, que debería estar algo mejor asesorado en esta materia. 

La política de Tuenti implica la prohibición de ser miembro de la red antes de los catorce años, 
pero nadie respeta esta norma y ellos lo saben. No se preocupan de comprobar la edad de sus 
usuarios; sería demasiado costoso y les haría perder a muchos de ellos. Lo cierto es que yo 
soy miembro de Tuenti gracias a mi hijo Jesús, que cuando tenía doce años me agregó como 
amigo suyo. Él sabía que no está permitido, y yo también, pero los de Tuenti no pidieron un 
solo dato para comprobar su edad. En estos casos sería mejor que no se pasen todo el día 
hablando de esa prohibición como un gran logro y luego echando balones fuera cuando les 
dicen que muchos menores de catorce años son miembros. Lo de la edad es pura hipocresía, 
ellos saben que buena parte de su público son menores de catorce años. Algo que compruebo 
cada vez que Adicciones Digitales da una charla a niños. Con una simple pregunta y respuesta 
a mano alzada queda claro que más del ochenta por ciento de los presentes, con edades de 
once y doce, son miembros de Tuenti. 

A muchos les encanta agregar amigos. Eso lo hizo también mi hijo Jesús, ya con sus trece 
años. De repente un día decidió crearse un nuevo perfil, solo por variar, y en apenas dos días 
tenía cerca de cien amigos agregados; más que yo en dos años. Fue un buen momento para 
explicarle que debía tener cuidado con los amigos que agregaba, y que debía conocerlos a 
todos personalmente o por ser amigos de sus amigos, pero no por ser amigos de los amigos de 
los amigos de sus amigos. Parece ser que así era, porque a todos ellos los conocía 
personalmente; eran compañeros de clase o del colegio o vecinos del barrio. Pero aún así, no 
estuvo de más tener la oportunidad de comentárselo para que lo tenga presente; sobre todo si 
alguien le hace una petición de amistad y no le conoce. De hecho, muchos relaciones públicas 
de discotecas, se pasan horas y horas al día conectados a Tuenti agregando amigos, con el fin 
de enviarles luego invitaciones para que acudan a su discoteca. Un buen medio de 
promocionar su negocio sin demasiado coste. 

Y hablando de redes sociales, no solo de Tuenti, hay dos actitudes de los adolescentes que 
voy a comentar porque me parecen especialmente peligrosas: los insultos que se lanzan unos 
a otros a través del ordenador y la publicación de fotos que no son suyas sin el consentimiento 
de los que aparecen en ellas. Y en este segundo apartado aprovecharé para hablar de las 
niñas que mandan fotos desnudas a sus novios y luego acaban pagando esa insensatez. 

Lo de los insultos es algo habitual que a veces se convierte en acoso. No es tan grave que dos 
niños o dos niñas se digan de todo a través de su red, como que acosen a un compañero entre 
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varios. Pero todo tiene sus consecuencias y por mucho que lo segundo sea peor, no vamos a 
justificar, bajo ninguna circunstancia, los insultos y amenazas entre dos. Porque cuando se 
insultan se dicen absolutamente de todo; a veces da pudor leer lo que han escrito de los otros y 
de sus respectivas madres, padres y resto de la familia. Los insultos acaban ahí y no pasa 
nada más. Bueno, al menos de momento. 

Se van a la cama tan tranquilos y prácticamente el tema queda olvidado. Pero resulta que al 
día siguiente uno de los que ha recibido insultos, y que también ha insultado, se siente 
especialmente perjudicado y provoca una pelea física en el colegio. Los profesores están 
hartos de separar a adolescentes que se pegan por algo que se han dicho la noche anterior en 
Internet. Los enfrentamientos físicos suelen acabar en tirones de pelo, si son chicas, o en 
navajazos, en ocasiones extremas, cuando se trata de varones. Y todo porque no les hemos 
enseñado un poco de educación y respeto. 

Pero es mucho peor cuando se trata de acoso, porque en este caso siempre hay una víctima 
perseguida por varios. Se trata de un grupo que hostiga a otro compañero con insultos, 
vejaciones y otras acciones de violencia física o intelectual. En estos casos lo mejor es acudir a 
la policía, claro que para ello primero tendrá que contárnoslo nuestro hijo o nuestra hija, algo 
que no siempre hacen porque les da miedo o vergüenza. Además, los responsables de esa red 
social deben tomar cartas en el asunto y cancelar el uso de esos usuarios para que no 
continúen las amenazas. Pero no nos engañemos, esa acción no servirá de mucho, porque los 
acosadores tardarán menos de cinco minutos en crearse otro perfil en esa red social. 

También se pueden denunciar fotos que se colocan sin el consentimiento de los fotografiados, 
sobre todo si son menores. Pero antes que denunciar, deberíamos apelar a la educación y el 
sentido común de quienes cuelgan esas fotos. Meses atrás, en una charla que di en un colegio 
de Castilla y León, al finalizar, una madre se acercó y me comentó angustiada que su sobrina 
de catorce años había puesto en su red social unas fotos de una reunión familiar en la que 
aparecían sus dos hijas de ocho y nueve años. Esta mujer no quería, bajo ninguna 
circunstancia, que sus hijas estuviesen allí y le pidió a su sobrina que retirase las fotos. La 
sobrina se negó. Apeló a los padres de la niña y estos se negaron a obligar a su hija a cumplir 
la ley, porque subir esas fotos de menores es totalmente ilegal. Al final, por recomendación 
mía, acudió a los responsables de la red social, que solucionaron el problema de forma rápida, 
cancelando el perfil de la sobrina en cuestión. Semanas después me llamó esa madre y me dijo 
que su sobrina había abierto otro perfil y que tenía puestas las mismas fotos de nuevo. Aquí la 
culpa parece claro que no es de la citada sobrina, que es una insensata, sino de los padres que 
permitieron a su hija hacer algo que iba en contra de los deseos de una madre que solo 
pretendía defender la privacidad de sus hijas menores, y en contra de la ley. Ya veremos como 
acaba la dichosa sobrinita. 

Y al referirnos al tema fotográfico no podemos dejar de lado una actitud inconsciente e 
insensata que protagonizan muchas adolescentes. Resulta que una de ellas, a sus catorce 
años tiene un novio que es el mejor del mundo, el más maravilloso, el más guapo, el más 
comprensivo y que le ayuda en todo. Es el hombre de su vida. Siempre van a estar juntos. Pero 
claro, ellos tienen catorce años. La niña decide, en prueba de su amor eterno, enviarle a su 
novio unas fotos completamente desnuda. Sabe que él hará un buen uso de ellas y solo las 
verá cuando esté solo. Nadie más tendrá acceso a esas imágenes. Apostaría su vida sin 
dudarlo. 

Pero resulta que dos meses después la niña conoce a otro chico, que es aún mucho mejor que 
el primero y decide dejar esa primera relación. La pobre desdichada no se acuerda de que 
hace dos meses envió las fotos a su ya ex novio. Pero el chaval despechado sí. Y decide 
tomarse cumplida venganza. Se lo va a hacer pagar muy caro. Y qué mejor venganza que 
enviar esas fotos de la niña desnuda a todos los compañeros del colegio, colgándolas en su 
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red social o mediante correo electrónico. Puede evitar que descubran que ha sido él 
simplemente abriéndose una nueva cuenta de correo con nombre ficticio en Hotmail, Yahoo u 
otro y enviar las imágenes desde un cibercafé lejano a su casa para no dejar rastro. Aunque el 
despechado será tan tonto que enviará las fotos desde su cuenta de correo en su propia casa, 
y desde su propio ordenador, con lo que si hay denuncia policial de por medio le tienen pillado. 
Al día siguiente nuestra desdichada protagonista llega al colegio y nota algo raro. Todo el 
mundo cuchichea a su paso. Ella no sabe de qué va la cosa, hasta que se acerca su mejor 
amiga y le explica que todo el colegio ha visto sus fotos desnuda; incluso algunos han hecho 
copias en color y las han colgado en los tablones de anuncios. La niña se quiere morir y no 
sabe dónde meterse. Se va corriendo a casa. 

El problema que se ha creado nuestra protagonista, probablemente le persiga toda la vida. No 
ha calibrado las consecuencias reales de enviar esas fotos. A partir de ahora será la chica que 
salió en bolas o la chica a la que todo el mundo vio en pelotas. De eso no se va a librar nunca, 
y cuando menos se lo espere alguien se lo recordará. Además del tratamiento psicológico al 
que se tendrá que someter, y de la bronca y el disgusto de sus padres, también perderá el 
curso, porque no estará para estudios. Y todo ha ocurrido porque alguien no le explicó que eso 
no debe hacerse, que la vida da muchas vueltas y que quien hoy es tu amor eterno y mejor 
amigo, mañana puede ser un novio despechado. Nadie le explicó que del amor al odio hay un 
solo paso. 

Esto me recuerda a unas fotos que siempre pongo en mis presentaciones. Se trata de cuatro 
chicas de unos veinte años, estudiantes en un piso de alquiler en los alrededores de Madrid, 
que una noche que estaban animadas decidieron hacerse unas fotos desnudas en su casa, 
con una cámara digital. Se lo pasaron en grande y luego decidieron ir a tomar algo a un pub de 
la zona. Se llevaron la cámara para seguir haciendo fotos de la salida nocturna. Disfrutaron un 
montón, y de madrugada se marcharon a casa. Todo había sido perfecto, excepto que se les 
olvidó la cámara en uno de los pubs que visitaron aquella noche. Alguien la encontró, vio las 
fotos y le faltó tiempo para colgarlas en Internet. Me imagino a las cuatro niñas en cuanto se 
vieron desnudas en Internet. Y me imagino a sus padres si es que llegaron a enterarse de lo 
que había pasado. ¿Qué aprendemos de esto? Primero, si no quieres que te vean desnuda no 
te hagas fotos desnuda. Segundo, si te haces fotos desnuda ten cuidado de guardar bien esas 
fotos para darles el uso que veas conveniente. Tercero, si caen en manos de terceros lo normal 
es que el gracioso de turno las suba a Internet. 

Ya hemos visto algunos comportamientos aparentemente poco saludables. Pero hay un par de 
cosas más que no quiero olvidar: el uso que se hace de una red social y cómo influye en el 
rendimiento académico y las fotos que uno mismo sube y pueden traer consecuencias 
negativas. En cuanto al primero, hay estadísticas que señalan que más de 25 mil estudiantes 
universitarios de Sevilla pasan al menos tres horas al día conectados a Tuenti. En Madrid, solo 
en la Universidad Complutense, esa cifra sube hasta los 30 mil. Esto no significa que se pasen 
las tres horas chateando o utilizando Tuenti, sino que tienen abierta la aplicación y cuando 
alguien se conecta y manda un mensaje les avisa mediante una ventana emergente; siempre y 
cuando tengan el chat abierto, independientemente de que lo estén utilizando o no en ese 
momento. Esto implica que dejan la concentración en los estudios para centrarse en ese aviso. 
Eso puede pasar varias veces a lo largo de tres horas. Al final, no se concentran 
adecuadamente, el aprovechamiento del tiempo de estudio no es el adecuado y luego, eso se 
paga en las notas. 

Segundo, y ya lo hemos visto antes: si no quieres que alguien vea algo tuyo no lo cuelgues en 
Internet. Todos hemos oído alguna historia de un trabajador que le ha dicho a su jefe que no 
podía ir a trabajar al día siguiente porque estaba muy enfermo. El tipo en cuestión se habrá 
pasado toda la noche de juerga con unos amigos y antes de acostarse, de madrugada, decide 
colgar en Facebook las fotos de la nochecita en cuestión. El problema es que su jefe también 
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cometer un asesinato masivo en su colegio. Se dieron cuenta porque los padres notaron que 
faltaba un arma de gran calibre en su casa, que ya hay que ser insensato para tener ese tipo 
de armas al alcance de los niños. Avisaron a la policía y esta puso en marcha un amplio 
dispositivo para detener al chaval en los alrededores del colegio. Cuando éste se dio cuenta de 
que había sido descubierto, abandonó sus intenciones y se marchó. Había contado en Internet, 
con pelos y señales, sus propósitos. Fue detenido poco después en un cibercafé, conectado a 
la Red. En esta ocasión hubo suerte, pero no siempre es así. 

Y no olvidemos la presencia de estas redes en la vida política y social. En 2009 hemos tenido 
varios ejemplos; el más significativo de todos fueron las protestas que durante varias semanas 
tuvieron lugar en Irán como consecuencia de la reelección, aparentemente fraudulenta, del 
presidente iraní. La oposición no se lo creyó y se convocaron protestas en las calles a través 
de las redes sociales, principalmente Twitter y Facebook. La violencia de la represión contra 
esos manifestantes, bastante pacíficos por cierto, pudimos verlas en occidente gracias a las 
grabaciones que se hicieron con teléfonos móviles y que luego se colgaron en Internet. Esta 
presencia la hemos visto también en Venezuela, donde se ha protestado contra Chávez y se 
han convocado esas protestas en redes sociales, ante la imposibilidad de hacerlo a través de 
los medios de comunicación tradicionales como prensa, radio y televisión por el férreo control 
al que el régimen los tiene sometidos. En otros países hemos visto protestas similares. 
Subir al índice  Subir indic 
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Capítulo 7 

Los videojuegos. ¿En casa o en el ciber? 

Nadie parece negar que los videojuegos son los grandes motores del avance de la informática. 
Gracias a su impresionante necesidad de memoria, cada vez mayor, la industria se ha tenido 
que poner las pilas y hacer programas informáticos más avanzados y equipos con más 
potencia. Podemos distinguir entre dos tipos de videojuegos, según los vayamos a utilizar de 
forma individual o colectiva. Los individuales pueden usarse a través de un CD o DVD, 
generalmente en casa. Los colectivos suelen ser juegos en red que se practican en Internet, 
tanto en casa como en cibercafés y otros locales de ocio. En ambos casos los hay de pago y 
gratuitos. 

Los videojuegos, como parte de la tecnología, son utilizados por los chavales, y también por los 
adultos, aunque menos, como una alternativa a la soledad y el aburrimiento. Permiten 
descargar una buena cantidad de adrenalina y tienen como principal desventaja la adicción que 
generan y que nos lleva al aislamiento social, porque generalmente no necesitamos a nadie a 
nuestro lado para jugar. Sin olvidar que hacen perder la noción del tiempo y de la realidad y 
pueden incrementar actitudes violentas, porque en la mayoría de ellos hay muertes y muchas 
veces con una violencia excesiva. Cuanta más violencia más puntos para el jugador.  

Los videojuegos enganchan porque son muy impactantes y atractivos. Nos permiten 
incorporarnos a una fantasía que nos aleja de la realidad. Son muy variados y los hay desde 
los estrictamente educativos, incluso para niños de tres y cuatro años, hasta los absolutamente 
violentos o racistas. Ahora mismo cualquier chaval puede comprar o bajarse de Internet de 
forma totalmente gratuita juegos que vulneran los derechos humanos. 

Y otra cuestión importante es la catalogación de estos juegos, que no siempre se ajusta a lo 
que un padre sensato consideraría normal, sino que se clasifican en función de criterios que 
permiten que un videojuego sea considerado apto para un niño de dieciséis años, cuando de lo 
que se trata es de matar a personas con un bate de béisbol mediante golpes en la cabeza 
reventándole los sesos, por ejemplo. Debemos intentar, otra cosa es que lo consigamos, que 
nuestros hijos utilicen videojuegos que lleven implícitos los valores que nosotros les 
transmitimos diariamente, y que tengan un objetivo concreto y asequible; esto es, que no 
tengan que pasarse horas y horas jugando para no llegar a ningún sitio. Deben ser juegos que 
ofrezcan alternativas; es decir, que el jugador no esté obligado a seguir la pauta que el juego 
impone sino que ellos mismos puedan marcar su ritmo dejando un intervalo de tiempo 
suficiente para pensar, reflexionar y decidir. 

Y lo que debemos hacer los padres, por las buenas o por las malas, es procurar que nuestros 
hijos repartan sus actividades y dediquen parte de su tiempo a otras diversiones, que hay 
muchas y buenas: deporte, cine o lectura, por poner solo algún ejemplo. Y ya que van a utilizar 
un videojuego, si es de competición con alguno de sus hermanos o amigos, no está de más 
que intentemos enseñarles a aceptar el resultado con deportividad; no se trata de ganar 
siempre sino de pasar un buen rato; aunque si ganamos, mucho mejor. Una buena medida es 
que, de vez en cuando, los adultos juguemos con nuestros hijos intentando dar siempre 
ejemplo de serenidad. La mejor enseñanza es un buen ejemplo. 

Mucho cuidado con ciertos juegos que son puestos en la red de forma gratuita y que son 
absolutamente violentos o racistas. Un padre no debe descartar que ese juego haya sido 
proporcionado gratis por motivos oscuros. En muchas ocasiones estos videojuegos violentos o 
racistas son puestos en la red y distribuidos de forma gratuita por organizaciones fascistas, 
racistas o criminales para captar adeptos entre los más jóvenes, con lo que estos juegos se 
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convierten en una cantera de futuros ciudadanos violentos y una peligrosa bomba de relojería 
que tenemos que intentar desactivar a tiempo. 

Claro que eso podemos controlarlo si están en casa, pero no si juegan en un ciber o cualquier 
otro centro de ocio. En esos casos el control paterno es casi imposible, por lo que tiene que 
funcionar el plan B, que no es ni más ni menos que desde su más tierna infancia les hayamos 
enseñado cuáles son las cosas buenas y las cosas malas de la vida, y que eso lo sepan 
trasladar también a esa realidad virtual que tanto les gusta. Se trata, al final, de que sepan 
tomar decisiones con libertad y sensatez. Y no me refiero a que usen un juego con más o 
menos violencia, que también, sino a que si alguien intenta captarles para algún tipo de 
actividad fuera de lo común sepan decir que no o consultar con sus padres. 

Por lo general, a estos centros de ocio los chavales suelen ir en grupo, varios amigos. Esto es 
una ventaja porque siempre habrá alguno sensato que sepa parar si es necesario. Pero, en 
cualquier caso, no nos engañemos, los padres no tenemos la más remota idea de lo que hacen 
allí; nos dicen que van a jugar, pero sin más explicaciones. Algunos padres ni siquiera se lo 
plantean y otros, por comodidad, prefieren no planteárselo. Muy pocos se preocupan de 
informarse sobre estas actividades lúdicas de sus hijos. Pero si esta falta de información de los 
padres es un inconveniente, por otro lado tenemos que ver la ventaja, porque al ir en grupo el 
riesgo de aislamiento es mucho menor que si están solos en casa. Y aprenden a compartir, 
porque muchos de estos juegos alternan a los jugadores y se van pasando los mandos de uno 
a otro. 

Pero lo cierto es que a los ciber no van demasiado porque hay que pagar, y en casa lo tienen 
gratis. Pueden conseguir juegos sin coste alguno de forma legal o ilegal, y este es otro tema 
tener en cuenta. No digo que engordemos las voraces e insensibles arcas de la Sociedad 
General de Autores, que lo mismo reclama dinero de un acto que hace una empresa para 
obtener beneficios económicos que de otro que se organiza para dar de comer a gente que se 
muere de hambre. No obstante, debemos tener en cuenta que ciertas descargas son ilegales y 
que hay personas que han trabajado duramente en esos programas informáticos y merecen 
que se les pague por ello y no se les robe. Ahora, eso ya va en la conciencia de cada uno. 

Antes de terminar con este capítulo de los videojuegos voy a contar una historia, totalmente 
real que nos puede mostrar los perjuicios de un mal uso de la tecnología y de sus riesgos de 
adicción. Es la historia de Julián, nombre ficticio, que se pasó todo un curso engañando a los 
profesores y a sus padres y dejó de asistir a clase, porque estaba enganchado a un videojuego 
en línea que no le permitía pensar en otra cosa. Julián empezó a entregar notas en el colegio 
informando a sus profesores de que su madre se encontraba en el hospital y que como estaba 
separada, solo él y su hermano podían atenderla. El hermano, que ya tenía veintiún años, 
había estado estudiando en el mismo colegio. Fue un estudiante excelente y mejor persona, 
así que por asociación de caracteres, los profesores le creyeron. 

Todas las mañanas la madre de Julián se iba a trabajar y su hermano a la facultad. Él se 
quedaba solo en casa y supuestamente salía minutos después hacia el colegio. Pero solo 
supuestamente, porque en cuanto se marchaban su madre y su hermano, se conectaba a 
Internet y empezaba a jugar. Pero estos juegos no son gratis, aunque tampoco excesivamente 
costosos. Julián necesitaba dinero y empezó a vender cosas; desaparecieron los libros de 
texto, la mochila y todo de lo que pudo deshacerse sin que se enterasen en casa. 

Los meses iban pasando y Julián cada vez estaba más enganchado. Seguía llevando al 
colegio las notas de su madre que supuestamente continuaba hospitalizada. Solía alternar sus 
faltas con la asistencia a clase, porque Julián no es tonto y sabía que en caso contrario los 
servicios sociales podían tomar cartas en el asunto. 
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Parte II: Salud y seguridad  
Capítulo 8 

¿Es seguro comprar en Internet? ¿Y las medicinas? 

La compra en Internet es una de las posibilidades con más futuro que se nos presentan en el 
mundo de la tecnología. A mí siempre me gusta decir que para que esto realmente funcione 
primero hay que garantizar la seguridad y la confianza del usuario. Todo indica que la mayoría 
de las compras que se pueden hacer en Internet son seguras, ahora otra cosa es que lo 
parezcan y generen la necesaria confianza en el cliente. Porque Internet tiene que ser como la 
mujer del César, que no solo debía ser honesta, sino también parecerlo. En el caso de la Red 
se trata de que sea segura y lo parezca; es decir, que genere confianza en el usuario. 

No podemos pretender que la gente compre desde su ordenador o cualquier otro dispositivo sin 
tener las necesarias garantías de seguridad y sin confiar plenamente en el sitio donde está 
comprando. Al fin y al cabo, esa desconfianza se produce cada vez que ocurre algo irregular y 
que rápidamente tiene su reflejo en los medios de comunicación, algo que no sucede cuando 
se desarrollan operaciones sin incidencias, que es en la inmensa mayoría de las ocasiones. 

Antes de realizar la compra debemos informarnos de nuestros derechos y deberes, en caso de 
que no los conozcamos previamente. No vale eso de ah, es que yo no lo sabía, porque 
previamente habrás firmado un contrato en el que te dan una serie de cláusulas que tú 
aceptas, aunque no las hayas leído, que es lo que se hace siempre. Como norma general 
podemos decir que tenemos los mismos derechos y deberes que en un comercio tradicional, 
ese que está debajo de casa. 

Pero una cosa son los derechos y deberes y otra la sensatez, por ejemplo, a la hora de 
comprar medicinas en Internet. Prácticamente todos los medicamentos que hay en el mercado 
se pueden comprar en Internet, ya sea en webs de nuestro país o de otros. Esto significa que 
miles de ellos se venden de manera ilegal y sin garantías suficientes para el consumidor, que 
olvida que si un medicamento no se lo venden en la farmacia es porque puede ser peligroso 
para la salud, o porque el médico que nos trata no lo considera adecuado para nosotros. 
 
Lo cierto es que acudimos a Internet cuando se trata de medicinas no autorizadas en nuestro 
país, que necesitan receta o que son muy caras y pensamos que en Internet van a resultarnos 
mucho más baratas. Pero nos estamos saltando las más elementales normas de seguridad y 
sentido común; eso por no hablar de los correspondientes y necesarios controles sanitarios. 

Estamos hablando de unos productos excesivamente sencillos de conseguir, porque solo nos 
van a pedir un nombre, un teléfono, una dirección de correo electrónico, otra postal y, por 
supuesto, una tarjeta de crédito para hacer los pagos. A veces con la dirección postal para 
hacer el envío y la tarjeta de crédito, tienen más que suficiente. 

Pero hay algunas cuestiones que debemos tener en cuenta si decidimos comprar en estas 
farmacias virtuales. Primero que las hay legales e ilegales. Las legales suelen exigir una receta 
del médico para hacer el envío, aunque con el Photoshop es muy fácil falsificar una. Segundo, 
que las ilegales no es que no nos den garantías, sino que son peligrosas y nos pueden costar 
la vida. 

Estas segundas suelen facilitar información muy incompleta de los medicamentos sin referirse 
a los efectos secundarios y explicar la forma adecuada de ingerir esos fármacos. A veces, esas 
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medicinas nos llegan sin el prospecto original, fuera de su envase de fábrica y camufladas bajo 
la apariencia de juguetes, ratones de ordenador o maquillaje, para que no sean detectados en 
los controles aduaneros. Eso por no hablar de cuando recibimos los envases abiertos o 
incompletos, con un número de grageas distinto al normal, con el prospecto pegado con papel 
adhesivo o completamente deteriorados.  

Parece claro que esta situación no ofrece ninguna garantía de conservación ni tampoco 
sanitaria del producto que suele llegar a nuestro país de lugares como Tailandia, las Islas Fiji, 
Estados Unidos, Brasil o Nueva Zelanda, que ofertan desde Viagra hasta andrógenos o 
anabolizantes sin el menor control médico. Y si te mueres por tomar estas medicinas vete 
luego a reclamar a Pakistán a una zona rodeada de Talibanes, que es donde está alojada esa 
web, para decirles que te han engañado. O a Marruecos que está más cerca, pero donde las 
garantías sanitarias y legales son nulas, como en cualquier país donde no exista una 
democracia real. O a Estados Unidos, donde nadie puede negar que hay una democracia real, 
pero que tiene unas leyes totalmente dispares a las nuestras.  

En ocasiones olvidamos algo tan simple como la necesaria participación del médico y el 
farmacéutico en la prescripción y venta del medicamento. Es algo que cuando tengamos 
ocasión debemos comentar con nuestros hijos, para que tengan las ideas claras, porque 
muchas veces ellos también compran para ponerse cachas o para mejorar su rendimiento 
escolar, porque están en épocas de examen. 

Subir al índice  Subir indic 
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Capítulo 9 

¿Pero de verdad hay webs que te enseñan a ser 
anoréxico o bulímico? 

Crecen como setas. Me refiero a las webs que enseñan a nuestros hijos, y sobre todo a 
nuestras hijas, a ser anoréxicos y bulímicos. A perder peso lo más rápidamente posible. Les 
enseñan a vomitar, a hacer lo que sea para no engordar y lograr una extrema delgadez, 
engañando a los padres. Estos pobres incautos, muchas veces no se enteran de lo que están 
haciendo sus hijos hasta que es demasiado tarde. Gracias a la colaboración de los 
proveedores de alojamiento en Internet se han cerrado infinidad de webs de este tipo en los 
últimos años, pero enseguida surgen otras. Por ello a estas páginas sobre la anorexia y la 
bulimia se las conoce como Ana y Mía para camuflarse en la Red. 

Muchas veces se trata de páginas que defienden a capa y espada la labor social de estas 
webs. Insultan y menosprecian a quienes no las comprenden. Para luchar contra estas 
situaciones se están realizando campañas para intentar contrarrestar los efectos negativos de 
estas webs. Adicciones Digitales, por ejemplo, siempre lleva a sus charlas un capítulo especial 
dedicado a este tema y que explica de forma diferente la problemática, según se trate de una 
audiencia de adolescentes o de sus padres y profesores.  

¿De quién es la culpa? Desde luego mía no. Más bien de los medios de comunicación que se 
dedican a promocionar modelos de mujer por regla general extremadamente delgada. Modelos 
de mujer que tienen su máxima expresión en las pasarelas de la moda. Bien es cierto que en 
los últimos años se han exigido tallas mínimas a estas modelos para poder desfilar, pero no es 
suficiente. Algunas han sido rechazadas a última hora en un desfile, aunque la verdad es que 
esos rechazos solo suelen producirse en desfiles organizados por instituciones oficiales, 
principalmente gobiernos regionales. Pero también influye el entorno social y familiar y otros 
aspectos psicológicos. 

Esta lucha contra la extrema delgadez comenzó a finales de los años noventa, cuando  la 
sociedad se empezó a dar cuenta y a concienciar que esas modelos eran un ejemplo, muy mal 
ejemplo, seguido por millones de adolescentes de todo el mundo. Deseaban parecerse a ellas 
y no reparaban en esfuerzos y métodos de adelgazamiento para intentar conseguirlo. 

Esta delgadez como ejemplo para las adolescentes puede llegar a provocar trastornos 
alimenticios y psicológicos como la anorexia y bulimia. La primera es una falta anormal de 
ganas de comer, generalmente en mujeres adolescentes, dentro de un cuadro depresivo. Es 
muy grave y puede acabar con la muerte de la afectada o con trastornos físicos irreparables, 
cuyas consecuencias sufrirá toda la vida. La bulimia, sin embargo, es todo lo contrario. Se trata 
de unas ganas desmesuradas de comer, que difícilmente se satisfacen. El problema es que 
una vez que ha comido se siente culpable y tiene que deshacerse de esa comida, ya sea 
vomitando o tomando laxantes y diuréticos. 

Muchos anoréxicos viven al borde de la locura y sufren depresiones o experimentan 
pensamientos suicidas y conductas obsesivas y compulsivas. Aunque sus consecuencias son 
principalmente físicas, ni la anorexia nerviosa ni la bulimia son enfermedades físicas. Estamos 
hablando de trastornos nutricionales que constituyen una enfermedad mental; porque es el 
cerebro es que rechaza la imagen real del cuerpo por un ideal físico inalcanzable. Pretenden, 
equivocadamente pero lo pretenden, ser aceptados y admirados por su entorno. Según la 
OMS, el 15% de las personas anoréxicas mueren si no reciben tratamiento adecuado, y según 
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Capítulo 10 

Pornografía. ¿Funcionan los filtros? 

Los padres estamos cada día más preocupados por los contenidos a los que acceden o 
pueden acceder nuestros hijos en Internet. Páginas pornográficas, de violencia, que 
promueven la anorexia, como antes hemos visto, y muchas otras nada recomendables para su 
formación. 

Normalmente todos los chicos intentan entrar en páginas pornográficas. Es la novedad y no 
pueden evitarlo. Sin embargo, no es menos cierto que a las dos semanas se han hartado de 
ver tías en pelotas y vuelven por sus fueros, es decir, a las páginas de juegos de acción, los 
videojuegos o a consultar sus periódicos deportivos favoritos. Las chicas son algo diferentes 
porque lo normal es que no entren en esas webs que son una guarrería, y desde el principio, 
excepto alguna excepción que confirma la regla, no visitan esas páginas y prefieren las webs 
que les permiten las relaciones sociales, Messenger y Tuenti principalmente. Optan por chatear 
con otras amigas. 

La pornografía puede llegar a nuestro ordenador por varios caminos. Los dos más habituales 
son a través del SPAM o correo basura, o que el usuario las busque a propósito. En cualquier 
caso, quienes buscan la pornografía no entran engañados a esas webs, independientemente 
de que luego, por desconocimiento e insensatez, se gasten un dineral en los servicios añadidos 
que ofertan esas páginas, que al fin y al cabo son un negocio para sus creadores. Pero hay 
una tercera vía de entrada de la pornografía: cuando nos descargamos vídeos pensando que 
son lo que estamos buscando y nos encontramos con algo inesperado que no buscábamos. 
Esto nos puede pasar a nosotros o a nuestros hijos. Luego lo vemos. 

Vamos con lo primero, el SPAM. Es habitual que a la bandeja de nuestro ordenador lleguen 
mensajes publicitarios en los que se nos ofrece de todo, desde Viagra hasta páginas 
pornográficas, pasando por los casinos online. Igual que nos llegan a nosotros les llegan a 
nuestros hijos. Unas veces no harán caso de esos anuncios pornográficos, pero otras sí lo 
harán. Porque, no nos engañemos, muchos adolescentes están ávidos de material sexual y 
encuentran en Internet casi todo lo que buscan. A esto hay que añadir que los que optan por 
esta actividad sienten un gran alivio de saber que sus padres no entienden de esto y 
desconocen lo que hacen. Y ese alivio de nuestros hijos debería ser, precisamente, una de 
nuestras grandes preocupaciones como padres y educadores. 

¿Qué significa esto? Primero, que no nos enteramos de lo que hacen en Internet. Segundo, 
que tenemos que estar más pendientes y preocupados por el uso que hacen del ordenador. No 
ya solo por la pornografía, sino por todos los peligros, que son muchos, que acechan en la 
Red. Nuestra responsabilidad como padres nos obliga a estar pendientes de lo que hacen, 
cómo lo hacen y cuándo lo hacen, con el fin de detectar, prevenir o manejar comportamientos 
incorrectos. 

Ya hemos visto que estas webs nos llegan porque las buscamos o a través del correo basura. 
Pero hay una tercera opción, que nos encontremos esas imágenes de sopetón por intentar 
descargar cosas que quizá no deberíamos, porque se suponen que tienen derechos de autor. 
Me refiero a esas películas, series de televisión, dibujos animados o recopilaciones musicales 
que intentamos bajarnos y que luego resulta que no son lo que parecen. Voy a contar un par de 
historias que conozco de primera mano. 

Hace unos meses un compañero de trabajo, periodista con responsabilidades importantes, me 
relató lo que le ocurrió con su hija de doce años. Resulta que la niña, hija única, tiene su propio 
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Parte III: Tecnología en el 
trabajo  

Capítulo 11 
Todo el día conectados. Laboroadicción. 

Internet se ha convertido en parte esencial de muchos de los trabajos que se desarrollan en la 
actual sociedad occidental. No podemos imaginar una oficina sin conexión a la Red, que 
muchas veces se utiliza para trabajar y otras para hacer el vago, porque de todo hay. 

Hace unos años las empresas iniciaron una política de restricción del acceso a ciertos sitios. 
Pero parece que esta tendencia se ha abandonado, aunque sigue habiendo alguna que otra 
excepción. Parece que eso de que no se pueden poner puertas al campo viene como anillo al 
dedo cuando hablamos de Internet. 

Lo cierto es que muchas empresas se han rendido ante la evidencia de que sus trabajadores 
van a pasar una parte del día navegando para fines particulares. Pero esto no es malo, ni 
mucho menos, siempre que se haga con moderación. Eso al menos dice algún que otro estudio 
que se ha publicado en los últimos años. Por ejemplo, el elaborado en 2009 por Brent Coker 
del departamento de Gestión y Marketing, de la Universidad australiana de Melbourne. Coker 
señala que la navegación ociosa mejora la concentración del trabajador, que necesita un 
pequeño descanso de su actividad laboral cada cierto tiempo. 

Este descanso le permite distraerse con otras cosas y, curiosamente, aumenta su 
productividad. Esto es una contrariedad para todas esas empresas que cada año se gastan 
millones de euros para evitar, precisamente, que sus empleados naveguen por Internet y 
pierdan rendimiento; están tirando el dinero a la basura. El estudio demuestra que no solo no 
se pierde, sino que se gana. Es decir, que ese trabajador es mucho más rentable para la 
empresa. 

A los anglosajones les encanta este tipo de estudios, y mucho más aún ponerles un 
nombrecito, cuanto más raro mejor. A esto lo han llamado WILB (Workplace Internet Leisure 
Browsing), que significa cosas que hacer en Internet cuando deberías estar trabajando. Aquí 
somos más sencillos y lo llamamos internetear. 

Hemos llegado, por tanto, a la conclusión de que no siempre es malo usar la Red en el trabajo. 
Es más, un empleado internauta es un 9 por ciento más productivo que otro que no navegue un 
rato para sus asuntos particulares. Eso sí, siempre que sea menos del 20 por ciento de todo el 
horario laboral. Estos interneteadores utilizan, habitualmente, Twitter, Facebook, el correo 
electrónico o consultan la cuenta del banco (sobre todo a fin de mes para ver si hemos 
cobrado), buscan información, ven vídeos o participan en juegos online. De todas estas 
actividades la única que, siguiendo el patrón del estudio de Coker podría ser negativa para la 
empresa, es la última porque un videojuego no se termina, generalmente, en quince minutos, 
por lo que ese trabajador se puede pasar toda la mañana enganchado; y eso ya no es 
productivo. Sobre todo si lo hace habitualmente. 

Ante estas situaciones parece que ha llegado el momento de que hagamos una pequeña 
diferencia entre lo que es el uso, el abuso y la adicción a la tecnología, para fines particulares. 
Por ejemplo, el uso es cuando yo vuelvo a casa y me apetece ver unos vídeos en YouTube o 
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chatear un rato; una hora, por ejemplo. El abuso es cuando hago eso mismo, pero durante 
cinco o siete horas. Y la adicción se produce si realizo de forma habitual esa actividad siete 
horas los siete días de la semana. Ahí sí que tendría un problema. Por eso, para no llegar al 
último estadio, hay que tener cuidado con el primero. Bien está hacer un uso razonable de la 
tecnología, pero el abuso y la adicción son negativos, tanto para nuestra salud mental como 
para la física. Esta definición que hemos utilizado para fines particulares, nos sirve 
perfectamente para el entorno laboral. 

Este abuso, como paso previo a la adicción, se produce en esos profesionales que se pasan 
todo el día conectados, en la oficina, en casa e incluso en el parque cuando están con sus hijos 
pequeños en los columpios. Se trata de personas que no saben distinguir entre la vida 
profesional y la familiar. Para ellos todo es lo mismo; es más, la vida familiar raramente existe 
porque están permanentemente enganchados al trabajo. Es gente que no sabe disfrutar del 
tiempo libre, que se pasa el día conectado a su Blackberry, a su iPhone y a cualquier otro 
dispositivo móvil. Da la impresión de que la empresa no funcionaría sin ellos. Llegan a casa y 
en vez de ayudar a sus hijos con los deberes o a su cónyuge en las tareas del hogar, se 
encierran en su cuarto y siguen trabajando. 

El problema es que se les olvida que también son padres, que es, o debería ser, mucho más 
importante que tener una carrera de éxito. Y además de la paternidad olvidan a su pareja, no 
disfrutan de las fiestas, se sienten incómodos en ambientes familiares. Les agobia tener días 
libres y cuando hay un puente están deseando volver el lunes al trabajo. A veces incluso dicen 
que a pesar de que no hay nadie trabajando, ellos tienen que ir a la oficina. 

Para estos adictos al trabajo, el entorno ideal de vida es el laboral y el resto les sobra o les 
molesta. Están incómodos en casa y parece que si no están permanentemente trabajando la 
empresa se va a ir a pique. Por mucho que algunos psicólogos digan que la adicción a la 
tecnología no existe, lo cierto es que en este caso no se puede negar. Esta adicción al trabajo, 
o laboroadicción, se produce en buena medida gracias a la tecnología, que permite al afectado 
estar conectado con la oficina las 24 horas del día. Y al final quienes sufren son sus hijos y su 
cónyuge, que se sienten abandonados por él o por ella. Luego nos preguntamos cómo es que 
se han divorciado los Pérez si eran una pareja ideal y no se les oía una palabra más alta que 
otra. Bueno, pues ésta puede ser una de las respuestas. 

Subir al índice  Subir indic 
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Capítulo 12 

Movilidad y teletrabajo. Los dispositivos móviles. 

La laboroadicción no es algo que surge por generación espontánea. Generalmente necesita un 
cierto caldo de cultivo, en el que participan tanto el afectado como su empresa. El laboroadicto 
quiere demostrar que es el mejor, el más dispuesto y quien mejor trabaja. La empresa por su 
parte se deja querer. Total, si este tío trabaja más horas de lo que le pedimos y por el mismo 
precio, por qué vamos a protestar. Y para ponérselo fácil le proporcionan una serie de aparatos 
y tecnología de última generación, que le va a permitir solucionar cualquier problema urgente 
ya sean las siete de la tarde o las tres de la madrugada. Vamos, un chollo para la empresa. Y 
si no duerme es problema suyo. 

Así, vemos a ejecutivos encantados con su estatus profesional, porque en su empresa le han 
dado una Blackberry o un iPhone. Se sienten importantes. Están orgullosos porque no todo el 
mundo tiene esos dispositivos. Solo unos pocos privilegiados. Él o ella se consideran así, 
privilegiados. Su cónyuge, con algo más de perspectiva utilizaría otra palabra: pringado. 
Porque ahora la empresa le puede localizar en cualquier momento, no importa que esté 
durmiendo o en la comunión de sus niños; estará siempre disponible. El trabajador ha caído en 
la trampa, y encima no puede utilizar todo lo que quiera esos dispositivos para fines 
particulares, porque la empresa ha puesto un tope de consumo. Ha calculado la cantidad que 
puede necesitar gastar al mes y ha ampliado esa cifra. Si llega a esa cantidad, ya no podrá 
hacer más llamadas; solo podrá llamar a números internos de la empresa. Ha caído en la 
trampa y, encima, tiene que comprarse un móvil para su uso particular, porque también tiene 
que hacer llamadas privadas. ¡Hay que ser lelo! 

Esta gente está todo el día pendiente del trabajo y de sus magníficos dispositivos. No se 
cansan de enseñar a sus amigos en cuanto tienen ocasión y no sabe poner límites entre sus 
responsabilidades laborales, sus gustos profesionales y la explotación a la que les somete su 
empresa. Están encantados. Lo contrario que su familia, que sufre el cambio de su carácter; 
ahora ya no tiene tiempo para nadie, está muy ocupado y siempre de mal genio. Pierde el 
control de sí mismo y no se da cuenta de ello. Está en casa el menor tiempo posible, no porque 
sea infiel a su pareja, sino porque se siente incómodo y prefiere compartir su tiempo con 
compañeros de trabajo. 

Muchos de ellos, con el fin de seguir en el ambiente profesional, se enganchan a los chats, con 
la excusa de que lo hacen por cuestiones laborales. En realidad, solo pretenden seguir aislados 
en su propio mundo. Llega un momento en el que se han creado una vida virtual y, en 
ocasiones, no saben distinguir entre esta y la real. Son situaciones indeseadas que se 
producen en profesionales con nivel de vida medio y alto, a partir de los 30 años. Y tienen 
también sus riesgos físicos, sobre todo en temas de corazón, porque llevan una vida 
sedentaria, y a la vez muy estresante, lo que les produce obesidad. Ese estrés y necesidad de 
mantener el ritmo de trabajo les puede llevar, fácilmente, a consumir drogas. 

Para que estos profesionales puedan desarrollar su trabajo, de día o de noche, entre semana o 
en las fiestas, la empresa les facilita diferente tecnología. Toda ella enfocada a trabajar en 
cualquier momento y lugar; no solo los iPhone o las Blackberry que antes citábamos, sino todo 
tipo de ordenadores portátiles que se pueden llevar, incluso, de vacaciones. Así, ante una 
urgencia, la empresa puede tirar de ellos. Y cuanto más pequeño sea el ordenador, mejor; así 
lo puede llevar más fácilmente a todos los sitios. 

Todo esto nos lleva a la movilidad y al teletrabajo, dos posibilidades que bien utilizadas son 
muy saludables para el trabajador y rentables para la empresa. Movilidad y teletrabajo son dos 
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conceptos cercanos, pero diferentes. Gracias a las modernas redes de telecomunicaciones 
móviles, el trabajador puede estar conectado en todo momento sin necesidad de estar en la 
oficina. Visitar a un cliente y poder solucionar allí mismo cuestiones para las que hay que 
consultar la base de datos de la oficina central es, desde luego, un avance importante. Sin ir 
más lejos, desde un teléfono móvil es posible leer el correo electrónico, consultar y revisar 
documentos e incluso hacer videoconferencias; bueno, a veces hasta se utilizan para hablar, 
pero las menos.  

Adicciones Digitales sigue la política de apoyo y promoción de la movilidad y el teletrabajo. 
¿Por qué? Bueno, si el teletrabajo permite trabajar desde casa, con la movilidad podemos 
hacerlo desde cualquier parte, en cualquier momento y lugar. Con la movilidad estamos 
conectados en todo momento durante nuestra jornada laboral, sin necesidad de estar sujetos a 
una ubicación física. Hacemos lo mismo que en la oficina pero en la sede del cliente. Es un 
concepto estrictamente empresarial que pretende mejorar la gestión y la rentabilidad del 
trabajador. 

El teletrabajo es diferente, podemos considerarlo tanto un concepto empresarial como social. Si 
bien también busca el beneficio económico, no es menos cierto que apoya las políticas de 
conciliación laboral, para que familia y trabajo no sean incompatibles. Es un sistema que cada 
vez tiene mayor aceptación, porque al trabajador se le empieza a exigir rendimiento en vez de 
presencia, como hasta no hace mucho tiempo. En algunos países de la Unión Europea el 
teletrabajo está incorporándose muy lentamente, porque existe una cultura empresarial que 
pretende que el trabajador esté las ocho horas de su jornada laboral en su mesa de trabajo. Sin 
embargo, muchos empresarios se empiezan a dar cuenta de que esto no es tan rentable como 
podría parecer. Bien es cierto que se tiene controlado al trabajador, pero ¿qué necesidad hay 
de que esté sentado en su silla para que le vea el jefe si puede hacer su trabajo en casa, cuidar 
de sus hijos o padres enfermos, por ejemplo? 

El teletrabajo tiene ventajas asociadas a la vida personal y familiar. Por ejemplo, algunos 
profesionales que viven en las afueras de la ciudad donde se encuentra su oficina, pueden 
pasar las dos primeras horas del día trabajando en su casa, contestando correos electrónicos, 
haciendo llamadas y otras gestiones. Después de haber hecho todo esto llegarán a la oficina a 
las once o a las doce de la mañana. Esto significa que llegan relajados porque se han ahorrado 
las dos horas de atascos que cada día se sufren en las entradas de las grandes ciudades. Es 
una ayuda inestimable a las políticas de conciliación. Igual que ocurre con aquellas personas 
que deciden trabajar en casa durante un período determinado por circunstancias diversas que 
van desde la necesidad de cuidar a un enfermo hasta un embarazo. Permite una mejor 
organización de la familia y si el trabajador es serio y hace su parte, la empresa sale mucho 
más beneficiada que el propio empleado; trabajará con más ganas e intentará hacerlo mejor 
que si tuviese que estar las ocho horas en la oficina, donde estaría de mal genio por no poder 
estar atendiendo a otras necesidades a la vez que trabaja. 

En otras ocasiones se trabajan más horas durante la semana, ya que el empleado se organiza 
a sí mismo, y luego dispone de un fin de semana largo, incluido todo el viernes. Una gran 
ayuda, por ejemplo, para padres separados.  

En cualquier caso, el teletrabajo es una excelente opción, pero no se debe perder el contacto 
físico con la oficina, con los jefes y con el resto de compañeros. Por eso, lo ideal es acudir cada 
semana dos días a la oficina y los otros tres permanecer en casa. La compañía también ahorra, 
tanto en comedores como en mobiliario y locales. Porque estamos hablando de empresas 
donde el trabajador llega y ocupa el primer puesto de trabajo que encuentra libre; para ello 
cuenta con un ordenador portátil y todos los dispositivos móviles necesarios, que conectará a 
cualquiera de los puntos de energía que la empresa pone a su disposición. 
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Sin embargo, hay alguna desventaja importante, que se puede evitar usando el sentido común. 
Tanto el teletrabajo como la movilidad pueden crear adicción, si no sabemos controlarnos, 
porque a veces no se sabe desconectar a tiempo y lo que en principio era una mejora,  
finalmente se convierte en un problema. Además, puede provocar aislamiento o sensación de 
tal en el empleado; de ahí lo que comentábamos anteriormente de la necesidad de mantener el 
contacto físico con el resto de los miembros de la organización. La empresa por su parte, se 
encuentra con varias ventajas importantes como la reducción del absentismo laboral, la mejora 
del ambiente de trabajo, la mayor concentración de los empleados, el aumento de la motivación 
y un mejor desempeño de las funciones del trabajador. 
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